
INTRODUCCIÓN

El evento geológico de mayor relevancia
en la provincia geológica Macizo del
Deseado, consiste en un extenso plateau
(30.000 km2) de rocas piroclásticas con
rocas efusivas y epiclásticas subordinadas,
producto de una fuerte actividad erupti-
va durante el Jurásico Medio a Superior y
posiblemente parte del Cretácico Inferior
(Alric et al. 1996, Féraud et al. 1999, Te-
ssone et al. 1999, Pankhurst et al. 2000). 
En la última década, estas volcanitas han
adquirido especial importancia debido a
su vinculación genética y espacial con mi-
neralizaciones de tipo epitermal portado-

ras de metales preciosos (Au-Ag).
Las rocas que representan este magmatis-
mo han sido agrupadas tradicionalmente
en la Formación Bajo Pobre y el Grupo
Bahía Laura (Lesta y Ferrelo 1972). La
Formación Bajo Pobre está formada por
basaltos, andesitas y aglomerados volcá-
nicos básicos, con escasas rocas sedimen-
tarias y tobas (de Barrio et al. 1999). Las
rocas del Grupo Bahía Laura son volca-
nitas de composición riolítica, ricas en
potasio y pobres en calcio y minerales fe-
rromagnesianos. Estas rocas son las más
representadas en el conjunto de rocas
volcánicas del Jurásico y comprenden a
las Formaciones Chon Aike (ignimbritas,

tobas, brechas, aglomerados, lavas y cuer-
pos subvolcánicos) y La Matilde (depósi-
tos interdigitados de tobas y tufitas con
ignimbritas intercaladas). 
La nomenclatura y subdivisión de estas
volcanitas son cuestiones de debate des-
de hace mucho tiempo. Alperín et al.
(2007) realizaron estudios y mapeos deta-
llados de estas unidades, y a partir del
análisis estadístico de datos geoquímicos
de las volcanitas jurásicas, determinaron
que en estas rocas no es posible la asigna-
ción formacional clásica de unidades vol-
cánicas definidas por sus características
de campo y composición química, ya que
algunas de ellas presentan características
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RESUMEN 
Se describe la geología de los complejos de domos jurásicos La Josefina y María Esther (~150 Ma), localizados en el sector
central de la provincia geológica Macizo del Deseado.  Se han determinado facies efusivas (domos y coladas de lavas dacíticas
y riolíticas), subvolcánicas (diques y filones capas basandesíticos, andesíticos y dacíticos), volcaniclásticas (subfacies de flujo de
bloques y cenizas) y facies epiclásticas subordinadas. Estas rocas pertenecen a la serie calcoalcalina y están vinculadas genéti-
camente, confirmando la bimodalidad del volcanismo jurásico en el macizo del Deseado. Se trata de complejos de domos post-
caldéricos, tardíos con respecto a los depósitos volcaniclásticos de flujo, pero con los cuales se encuentran espacial, genética
y temporalmente relacionados. La distribución de estos complejos dómicos se ajusta a un lineamiento regional de rumbo NO
que pone en evidencia uno de los centros emisores de los grandes volúmenes de material volcaniclástico del área.
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ABSTRACT: La Josefina and Maria Esther Jurassic dome complexes, central sector of  the Deseado Massif, Patagonia. This article describes La
Josefina and Maria Esther Jurassic dome complexes found in the central sector of  the Deseado Massif  geological province.
These domes are composed of  effusive facies (dacitic and rhyolitic domes and lava flows), subvolcanic facies (andesitic-ba-
salt, andesitic and dacitic dikes and sills), volcaniclastic facies (block and ash deposits) and minor epiclastic facies. They are
subalkalic rocks with calc-alkaline affinities. They are genetically related, supporting the bimodality of  the Jurassic magmatism
for the Deseado Massif. These dome complexes are classified as late post-caldera domes. The distribution of  the dome com-
plexes adjust to NW lineament, evidencing a main emission center of  the wide volcaniclastic materials from the area.
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texturales afines a una formación y com-
posición química similar a otra. Estos au-
tores indicaron que si bien las formacio-
nes son unidades de gran utilidad para el
mapeo geológico e implican concepciones
fundamentales para el trabajo de campo,
cuando se trata de relevamientos a escala
de detalle, resulta más adecuado el mapeo
de unidades litológicas (volcánicas) y/o
litofacies, ya que permiten una mejor re-
construcción de la evolución del volcanis-
mo de una región. Se conocen estudios
pioneros con enfoques litofaciales en esta
provincia geológica, utilizados por Palma
(1987), Hechem y Homovc (1987) y Sruo-
ga (1989), y más recientes como los de
Guido et al. (2004) y Sruoga et al. (2008a, b). 
El objetivo de la presente contribución es
caracterizar la geología de los complejos
de domos jurásicos La Josefina y María
Esther (~150 Ma). El estudio de las rela-
ciones de los cuerpos que los integran, de
su petrografía y de sus características ge-
oquímicas permitió fijar con mayor pre-
cisión la relación entre las diferentes ma-
nifestaciones lávicas de edad jurásica, así
como sus características composicionales
y geoquímicas en el sector central del ma-
cizo del Deseado (Fig. 1). Las rocas que
integran estos complejos de domos fue-
ron mapeadas a escala de detalle (1:5000)
en unidades volcánicas con sus respectivas
litofacies siguiendo los conceptos de su-
cesiones volcánicas de Cas y Wright (1982)
y McPhie et al. (1993). 

MARCO GEOLÓGICO

Las rocas más antiguas aflorantes en el
área estudiada corresponden a metamor-
fitas paleozoicas de bajo grado de la For-
mación La Modesta, representadas por
esquistos, metacuarcitas, rocas calcosili-
cáticas, metavolcanitas intermedias a bá-
sicas, turmalinitas y bancos de óxidos de
Fe y Mn (Moreira et al. 2005a). Estas ro-
cas se disponen en dos pequeños bloques.
El bloque occidental conforma una faja
N-S mientras que el oriental es una zona
de orientación NO. Este último se encuen-
tra aproximadamente a 3 km al oeste del
casco de la estancia La Josefina.

El evento geológico mejor representado
en el área es el volcanismo jurásico. Los a-
somos de las volcanitas ácidas son los más
importantes en extensión. Moreira (2005)
los dividió en 6 Miembros: Piedra Labra-
da, Mogote Hormigas, Cerro Jorge Paz,
La Josefina, María Esther y Valenciana, y
a su vez, las litologías que componen cada
miembro fueron subdivididas con un en-
foque litofacial de sucesiones volcánicas.
Se trata principalmente de rocas riolíticas
a dacíticas en las que predominan facies
volcaniclásticas que comprenden princi-
palmente a las subfacies piroclástica de
flujo (ignimbritas, brechas co-ignimbríti-
cas, tobas lapillíticas y depósitos de blo-
ques y cenizas) acompañadas por subfa-
cies de caída y de oleadas así como facies
epiclásticas.
Los complejos de domos La Josefina y

María Esther, se han desarrollado dentro
de este ambiente explosivo jurásico. Es-
tán conformados por unidades ácidas re-
presentadas principalmente por facies efu-
sivas como domos y coladas acompañadas
por facies volcaniclásticas (subfacies piro-
clásticas de flujo). Asimismo, se asocian a
unidades intermedias, dentro de las que se
identificaron facies efusivas (coladas y do-
mos) y facies subvolcánicas (filones capa
y diques), en bastante menor proporción
facies epiclásticas.
Asociadas principalmente a las facies vol-
caniclásticas ácidas (Miembros Piedra La-
brada y Mogote Hormigas) se presentan
mineralizaciones epitermales de metales
preciosos. Se trata de rocas alteradas hi-
drotermalmente que llevan sistemas de ve-
tas y vetillas de cuarzo (Del Blanco et al.
1994, Fernández et al. 1996, Moreira 2005).

Figura 1: Ubicación y mapa geológico de los complejos de domos jurásicos La Josefina (CDLJ) y
María Esther (CDME).



Asimismo, al noreste de los sistemas de
vetas, se identificaron manifestaciones su-
perficiales del sistema geotermal tales co-
mo precipitados silíceos y de travertino,
así como también brechas de erupción
hidrotermal y alteraciones provocadas por
fluidos ácidos (Echeveste et al. 1995, Ro-
lando et al. 1996, Moreira et al. 2002).
Luego de la evolución del complejo efu-
sivo-piroclástico jurásico se desarrollaron
extensas coladas de basaltos cenozoicos,
fundamentalmente de la Formación La
Angelita (Panza 1982), y afloramientos
más reducidos de la Formación Cerro del
Doce (Panza 1982), y depósitos cuaterna-
rios (aluviales, coluviales y de bajos).

COMPLEJO DE DOMOS LA
JOSEFINA

El complejo de domos La Josefina (CDLJ)
se localiza ligeramente al oeste del casco
de la Estancia La Josefina (Fig. 1) y se dis-
pone a lo largo de un lineamiento de orien-
tación NO-SE de aproximadamente 7 km
de longitud (Fig. 1), definido por Moreira et
al. (2008) como una zona de falla regional.
En general se trata de afloramientos dis-
continuos, donde en la mayoría de los ca-
sos los contactos con las rocas aledañas
están cubiertos. La expresión morfológica
de estas rocas corresponde a lomadas ba-
jas y redondeadas que están generalmente
cubiertas por materiales regolíticos, lajas
o bloques sueltos y que, ocasionalmente,
forman relieves que se destacan en el pai-
saje. Muchas veces estas rocas presentan
una superficie redondeada, producto de
la meteorización esferoidal.
En el cuadro 1 se presentan las diferentes
facies y subfacies determinadas dentro de
este sistema eruptivo. Se incluyen facies
efusivas, subvolcánicas, volcaniclásticas y
epiclásticas.

Facies efusivas
Domos La Josefina: La parte principal del
complejo de domos La Josefina está con-
formada por varios cuerpos potentes (≤
80 m) y poco extendidos (~500 m de diá-
metro) que no son fáciles de diferenciar
entre sí. Todo el conjunto, visto en plan-

ta, presenta una forma circular a ovalada
en una superficie de aproximadamente
10 km2 (Figs. 1 y 2a). Están asociados re-
gionalmente a lineamientos curvilíneos,
observables en imágenes satelitales y fo-
tos aéreas.
A 5 km al noroeste del conjunto de do-
mos (occidentales) descripto precedente-
mente, se encontró un cuerpo (o conjunto
de cuerpos?) de forma sub-circular que
tiene un diámetro promedio de ~500 m y

una altura de ~100m.
Las rocas que componen estos cuerpos
son afaníticas, de color gris a negro fres-
cas y blanca a amarillenta cuando están
alteradas. Tienen una composición mo-
dal riolítica (Cuadro 2). Presentan super-
ficies onduladas formadas por bandas ro-
sadas a grisáceas que representan fluida-
lidad de tipo convoluto. Estos planos son
muy continuos y en sectores se curvan y
contorsionan. 
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Facies efusivas Domos La Josefina, Rojo y La Modesta
Coladas de lavas La Josefina 
y La Modesta

Facies subvolcánicas Filones capa
Diques (Oriental y Occidentales)

Facies volcaniclásticas/epiclásticas? Depósito de flujo de bloques y cenizas
ó brechas volcánicas monomícticas 

Facies epiclásticas Brecha de deslizamiento
Mesobrechas

Facies efusivas Domos María Esther

Facies volcaniclásticas Subacies Depósito de flujo de bloques y cenizas 
piroclástica
de flujo

Facies epiclásticas Mesobrechas y tufitas

Complejo 
de domos
La Josefina

Complejo 
de domos
María Esther

CUADRO1: Facies y subfacies litológicas propuestas para los complejos de domos La
Josefina y María Esther.

Figura 2: Fotografías de diferentes facies que integran el complejo de domos; a) Combinación
de imagen satelital LANDSAT con fotos aéreas que muestra los domos La Josefina (DLJ) y los
domos La Modesta (DLM) y parte del lineamiento regional (LNO); b) Afloramiento de brecha
de deslizamiento; c) Detalle de los niveles de mesobrechas epiclásticas; d) Lavas con estructura
fluidal del complejo de domos María Esther.



Ligeramente al suroeste del conjunto de
cuerpos dómicos mencionados anterior-
mente y localizado en el centro de una
zona deprimida respecto al relieve cir-
cundante, se presenta un pequeño domo,
denominado Domo Rojo (DR). Se trata
de un cuerpo de unos 450 m de diámetro
por 100 m de alto, que se manifiesta en el
terreno como una lomada con la parte
superior en forma de manto. Las rocas
que lo forman son lavas de composición
modal riolítica de color rojizo con textu-
ra afanítica y con láminas de flujo blan-
quecinas de 2 a 3 mm de espesor. Asocia-

das a las lavas se encuentran brechas au-
toclásticas de fragmentos angulosos y tex-
tura clasto soporte.
Domos La Modesta: Corresponden a cuer-
pos globosos que se distribuyen en una
superficie de ≤ 1 km2 (Fig. 1) de ~700 m
de diámetro promedio y ≤ 70 m de altura.
En conjunto presentan una forma apro-
ximadamente elíptica y están compuestos
por rocas grises a verdosas de composi-
ción modal dacítica con estructura fluidal
(Cuadro 2).
Coladas de lava La Josefina: Se distribuyen
en una superficie de ~12 km2 localizada

al noreste de los domos riolíticos (Fig. 1).
Forman suaves lomadas cubiertas por
fragmentos centimétricos de rocas de
grano fino y tonalidades amarillentas. Los
afloramientos son pequeños (10 m2) pero
en conjunto forman como una “lengua”.
Se trata de una roca afanítica coherente
de color gris a gris blanquecino en frac-
tura fresca y con fluidalidad paralela.
Tiene una composición modal riolítica
(Cuadro 2). Están asociadas a brechas au-
toclásticas con textura en rompecabezas,
compuestas por fragmentos subangulosos
de hasta 4 cm. Estas brechas afloran como
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Domos La Josefina Afanítica a ≤ 10% (200 μm a 2 mm) Ppal: Felsítica Prop. débil y riolita
microporfírica Ppal: Qz, Sa y Plag. (MML: Olig.) Otras: traquítica, parches de Ser.

Otros: Bt. esferulítica
Coladas de lavas Afanítica a ≤ 5% (200 μm a 0,5 mm) Ppal: felsítica
La Josefina microporfírica Ppal: Qz, Sa y Plag.(MML: Olig.) Otras: traquítica, Prop. débil y riolita

. Otros: Bt. microlítica fluidal, parches de Ser.
esferulítica Prop. moderada a dacita

Domos La Modesta Porfírica 15-20 % Ppal: pilotáxica fuerte y parches
Ppales: Plag (Plag. y Bt) de Ser.
(≤ 5 mm- MML: Olig. a Labr.). Otra: felsítica
Bt (1-2 mm)
Otros: Hbl y escaso Qz (≤ 200  μm)
Líticos: abundantes de esquistos, 
1-2 mm.

Coladas de lavas Porfírica a 10-25 % Ppal: intergranular Prop. débil andesita
La Modesta glomeroporfírica Ppal: Plag. zonal Otra: felsítica y parches de Ser.

(200 μm a 2-3 mm- MML: And.).
Otro: Cpx (Aug?-promedio 0.5 mm)
Líticos: de esquistos, 0,5-1 mm.

Filones capa Porfírica a 25% Ppal: pilotáxica Prop. incipiente a andesita
glomeroporfírica Ppal: Plag tabular zonada Otras: felsítica fuerte y parches a dacita

(≤ 10 mm - MML: And- Labr). y esferulítica de Ser.
Otros: Hbl (≤ 7 mm) y Cpx 
(Aug?- de 100 μm a 1 mm)  

Diques orientales Afaníticas (en el Ppales: Plag (≤ 4 mm, MML: And). Ppal: pilotáxica Prop. moderada andesita
contacto con roca Cpx? (2-3 mm). Bt ( 0.5 mm) (tablillas de Plag a fuerte
de caja) a porfírica Otro: escaso Qz de ~100 μm)  
(hacia el centro) a intergranular

(escasos mafitos)
Otra: escasa felsítica

Diques occidentales Afanítica a porfírica Ppales: Plag tabular zonada Ppal: intergranular a Prop. fuerte andesita
(en parte con pasta  (500 μm a 1 cm). Cpx? (1-3 mm). micro-poiquilítica a dacita
microgranuda) Bt (500 μm a 4 mm). (representada por Plag.).

Otro: escaso Qz con rebordes Otra: felsítica. 
granofíricos (1-5 mm), con 
inclusiones de Bt.

Facies efusivas Textura Fenocristales Textura de la pasta Alteración Clasificación 
CDLJ modal

CUADRO 2: Descripción al microscopio de las facies efusivas que integran el complejo de domos La Josefina. 

Abreviaturas: Plag: Plagioclasa, Bt: Biotita; Qz: cuarzo, Sa: Sanidina, Hbl: Hornblenda, Cpx: Clinopiroxeno, Aug: Augita, MML: Método Michel
Levy, And.: andesina, Olig.: Oligoclasa, Lab.: Labradorita. Alteraciones: Prop.: Propilítica, Ser: Sericítica. 
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niveles intercalados o como interdigita-
ciones laterales de las coladas coherentes.
Por su corta trayectoria con respecto a
los domos La Josefina, estas coladas se
podrían interpretar como coladas de tipo
dómicas, formadas por el derrame de al-
gunos de los domos en un terreno incli-
nado tomando una forma asimétrica ha-
cia el noreste.
Coladas de lavas La Modesta: Se disponen
en una faja de orientación ONO-ESE
que ocupa un área de 2,5 por 0,7 km, lo-
calizada al norte de las coladas de lavas
La Josefina. Los espesores son difíciles
de estimar debido a los escasos desnive-
les que se observan. 
Están compuestas por rocas de color cas-
taño a verde oscuro con estructura de
flujo, de texturas porfírica a glomeropor-
fírica y que tienen una composición modal
andesítica (Cuadro 2). Se presentan asocia-
das a brechas conformadas por fragmen-
tos angulosos de hasta ~20 cm de diáme-
tro de rocas de grano más grueso y más
rica en cristales (autolitos?). Estas brechas
presentan una matriz de grano fino y co-
loración gris violácea, que además cuenta
con pequeños fenocristales de plagioclasa.
Se las interpreta como autobrechas, pro-
ducto del enfriamiento rápido de las pare-
des externas de la colada, que se fracturan
cuando la lava sigue fluyendo en su interior.

Facies subvolcánicas
Filones capa: Se presentan en asomos aso-
ciados espacialmente con los esquistos de
la Formación La Modesta y formando
una faja orientada NNO de unos 300 por
1500 metros. En general son rocas masi-
vas de color verde claro a grisáceo, de
textura porfírica a glomeroporfírica y de
composición modal andesítica a dacítica
(Cuadro 2). 
Estas volcanitas se disponen concordan-
temente con la fábrica planar de las me-
tamorfitas, conformando cuerpos de unos
5 m de espesor, que permiten señalar que
estos asomos corresponden a filones capa.
Localmente tienen tramos discordantes
(diques alimentadores?). 
Dique oriental: En el contacto de las meta-
morfitas de la Formación La Modesta y la

parte principal de los domos La Josefina,
aflora un cuerpo que corta a las lavas rio-
líticas. Es subvertical y alargado en senti-
do NO-SE, y está conformado por dos
afloramientos principales, el norte de 100
por 20 m y el sur de 150 por 40 m, de lar-
go y ancho, respectivamente. Este último
forma parte de la ladera y la base de las
lomadas de lavas riolíticas. Las rocas que
componen este cuerpo son de color cas-
taño verdoso con texturas porfíricas en
las porciones centrales a afaníticas hacia
el contacto con la roca de caja. Cuando
se observa el contacto, está conformado
por superficies planas paralelas entre sí.
Se trata de rocas de composición modal
andesítica (Cuadro 2). 
Intruyendo al domo La Modesta en su
porción sur, se identificó una apófisis (~80
m2) posiblemente asociada a este dique,
ya que está compuesta por rocas de color
verde oscuro, textura afanítica y es de si-
milar composición.
Por la morfología y las relaciones con la
roca de caja, se interpreta a este cuerpo co-
mo un dique tardío con respecto a los
domos La Josefina y La Modesta. Por su
ubicación posiblemente corresponda a un
dique de tipo anular formado en el borde
del complejo de domos La Josefina.
Diques occidentales: En las proximidades del
contacto de los esquistos de la Formación
La Modesta y los domos La Josefina más
occidentales, se reconocieron cuerpos dis-
cordantes de formas alargadas. Estos cuer-
pos se disponen alrededor de parte de los
domos siguiendo un recorrido curvilíneo
con diseño subcircular.
Están formados por rocas con una com-
posición modal andesítica a dacítica
(Cuadro 2), intensamente alteradas y muy
fragmentadas, de coloración verde, grisá-
cea a castaña.
Hay varios asomos de entre 150 y 300 m
de largo y espesores de hasta 50 m que
tienen una orientación NE. Los menos
extensos están conformados principalme-
nte por rocas de textura afanítica, mien-
tras que en los más largos la cantidad de
cristales aumenta definiéndose una textu-
ra porfírica. Por otro lado, los aflora-
mientos más australes conforman un cuer-

po discontinuo de orientación NO que
está compuesto por una roca con gran-
des y abundantes fenocristales de plagio-
clasa (y en menor medida clinopiroxeno)
dispersos en una escasa pasta que grada
de porfírica a microgranuda (pórfido).
Por su morfología y disposición, se inter-
preta como un enjambre de diques anula-
res emplazados alrededor de los asomos
occidentales de domos La Josefina.
Además, alojados en los esquistos de la
Formación La Modesta, se hallaron algu-
nos asomos equidimensionales (≤ 10 m2),
compuestos por una roca verde oscura,
con textura afanítica y composición mo-
dal andesítica, que podrían correlacionar-
se con estos diques.

Facies volcaniclásticas / epiclásticas?
Esta roca se encontró a lo largo de unos
10 m, a partir de los 80 m de profundidad
en una perforación localizada en el sector
más oriental de la figura 1 (DDH VN 01,
INREMI-FOMICRUZ 2004). Se trata de
una brecha con abundantes clastos de
lava rosados y grises, de formas subangu-
losas a subredondeadas, comúnmente de
1 a 3 cm y algunos > 4 cm (por tratarse
de un testigo de perforación no se han po-
dido reconocer bloques más grandes). En
algunos clastos pudo observarse la es-
tructura fluidal y textura microporfírica.
Otros fragmentos de entre 2-3 cm y me-
nos abundantes son de coloración blan-
quecina y están argilizados (vitroclastos?).
Estos fragmentos se disponen en una
matriz fina (~15 %) formada por peque-
ños individuos de la misma roca, frag-
mentos de cristales y un agregado muy
fino, no diferenciable bajo el microsco-
pio, que probablemente corresponda a
ceniza. Esta unidad tiene una fuerte pro-
pilitización y está atravesada por vetillas
de sílice y sulfuros (pirita + galena+ esfa-
lerita + calcopirita).
La limitación de que esta roca solo se en-
contró en una perforación y la alteración
hidrotermal superpuesta que enmascara
sus características originales, dificulta su
clasificación precisa. Preliminarmente se
propone que podrían ser el producto gene-
rado por el colapso de un domo lávico áci-



do como los de La Josefina con los que se
encuentran asociados espacialmente. Po-
dría corresponder a depósitos de flujo de
bloques y cenizas en el caso de poseer vi-
troclastos o interpretar como algún depó-
sito de brechas volcánicas monomícticas.

Facies epiclásticas
Brecha de deslizamiento: Aflora saltuariamen-
te en una faja de aproximadamente 6 km
de largo con una orientación NNE-SSO
(Fig. 1). Los afloramientos más represen-
tativos se encuentran en las cercanías del
casco de la Estancia La Josefina. Se trata
de pequeños afloramientos en general ais-
lados, que por lo general sobresalen no
más de 0,5 a 1 m en los bajos constitui-
dos por relleno moderno. 
Se trata de una unidad heterogénea con
textura clasto sostén conformada por
grandes bloques, a veces algo redondea-
dos, de diferente composición y tamaño,
dispuestos en una matriz brechosa (Fig.
2b). Por lo general son depósitos macizos
a débilmente estratificados. Los bloques
comúnmente no superan los 2 m3 y son
principalmente de una ignimbrita rica en
cristales. Los fiammes dentro de los clas-
tos están orientados de tal forma que le
otorgan a la roca una marcada lajosidad,
que varía drásticamente su orientación de
un bloque a otro. En el sector norte, los
bloques corresponden a una ignimbrita
con abundantes pómez irregulares y es-
casos cristaloclastos. Integran también esta
unidad, fragmentos de una ignimbrita
morada de unos 0,5 m de diámetro, que es
soldada, rica en fiammes y lleva abundan-
tes líticos grises. Además otros bloques
que corresponden a una roca blanqueci-
na argilizada y silicificada de grano fino. 
La matriz de esta unidad es escasa y está
integrada por fragmentos predominante-
mente subredondeados de rocas volcani-
clásticas, cuyos tamaños varían desde 1-2
cm hasta 10 cm de diámetro. En algunos
asomos la matriz es del mismo material
pero de tamaño más fino (psamo-pelíti-
co) y presenta en parte una laminación,
que en ocasiones tiene aspecto curvado y
parece estar envolviendo a los fragmen-
tos mayores. 

Se considera que este depósito ha sido el
relleno de una zona topográficamente
baja y es el producto de un deslizamiento
originado durante la tectónica extensio-
nal que generó la zona de falla NNE de-
finida por Moreira et al. (2008), que está
relacionada al emplazamiento de la activi-
dad efusiva que generó los complejos de
domos del área La Josefina.
Mesobrechas: Se trata de un depósito man-
tiforme de dimensiones reducidas (< 1 m
de espesor) de muy baja inclinación y un
arrumbamiento NO-SE (Fig. 2c). 
La roca tiene una pobre selección, textu-
ra clasto soportada y está compuesta por
líticos subangulosos a redondeados en
una escasa matriz de aspecto masivo que
lleva numerosos fragmentos de cristales.
Predominan los clastos de lavas tipo La
Modesta de color verde (hasta 7 cm) y en
menor proporción de lavas tipo La Jose-
fina, de coloración amarillenta a rosada
(entre 2 y 5 cm). Además se han encon-
trado líticos de esquistos y cuarzo meta-
mórfico provenientes de la Formación La
Modesta (de 2 mm hasta 3 cm). También
se han reconocido clastos de volcanitas
color verde intenso, totalmente cloritiza-
dos, los que han perdido completamente
su identidad original. 
Se interpreta que estas mesobrechas inte-
gradas predominantemente por fragmen-
tos de origen volcánico y de composición
intermedia, son el producto del retrabaja-
miento de materiales volcánicos posible-
mente en los márgenes o frentes empina-
dos de los flujos lávicos o domos La Mo-
desta. Se interpreta que por su escaso de-
sarrollo corresponden a eventos de desli-
zamiento localizados.

COMPLEJO DE DOMOS 
MARIA ESTHER

El complejo de domos María Esther
(CDME) está ubicado a unos 10 km al
noroeste del casco de la Estancia La Jo-
sefina y está relacionado a la fractura
NO-SE asociada al complejo de domos
La Josefina. Se encuentra cubierto en su
porción central por una colada de basal-
to neógeno (Fig. 1). 

En el cuadro 1 se presentan las diferentes
facies y subfacies determinadas dentro de
este sistema eruptivo. Se incluyen facies
efusivas o lávicas, facies volcaniclásticas
(subfacies piroclástica de flujo: depósito
de bloques y cenizas) y facies epiclásticas.

Facies efusivas
Domos María Esther: Se trata de un con-
junto de cuerpos dómicos que tienen una
forma subcircular de aproximadamente
700 m de diámetro con espesores aflo-
rantes de ~40 metros.
Las rocas que los componen tienen colo-
ración gris, gris lilácea a morada, con tex-
tura porfírica que presenta una matriz
afanítica con marcada fluidalidad (Fig. 2d).
La composición modal es riolítica (Cuadro
3). La matriz, está formada por una masa
de cuarzo y feldespato que forman ban-
das que responden a las distintas capas
generadas por el movimiento laminar du-
rante el flujo. Los cuerpos lávicos presen-
tan diseños de flujos muy viscosos, cur-
vos y replegados. 
Por otra parte, afloran pequeños cuerpos
de vitrófiros cuyas dimensiones no supe-
ran los 10 m2. Estos se localizan en la la-
dera norte del complejo de domos María
Esther, ya sea incluidos en el complejo de
domos o en el contacto entre este con los
depósitos con facies volcaniclásticas. Están
constituidos por vidrio macizo (obsidiana),
color negro, brillo vítreo y fractura con-
coide, tiene textura perlítica con fracturas
curvas y concéntricas producidas por ex-
pansión de volumen y fracturación por
hidratación y/o brusco enfriamiento.
Presentan una composición modal riolíti-
ca (Cuadro 3). En ciertos sectores están
afectados por desvitrificación y recristali-
zados, tienen coloración verdosa a blan-
quecina y presentan textura esferulítica.

Facies volcaniclásticas, subfacies piro-
clástica de flujo
Depósitos de flujo de bloques y cenizas: Se dispo-
nen lateralmente a los domos María Esther.
Sus dimensiones son reducidas y no supe-
ran los 150 m de largo por 40 m de ancho.
Sus espesores son inferiores a 4 metros. 
Se trata de rocas poco soldadas compues-
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tas por abundantes fragmentos de formas
angulosas en una matriz violácea. La ma-
yoría son de rocas blanquecinas afaníticas
con tamaños mayores a 3 cm (lavas?). Ade-
más se registran escasos líticos oscuros
de textura afanítica y tamaños menores a
1 cm. Al microscopio se observó que hay
algunos clastos que están compuestos por
fantasmas de trizas vítreas (paredes o bur-
bujas completas) recristalizadas a agrega-
dos de cuarzo-feldespato (vitroclastos?) y
que otros están totalmente recristalizados a
esferulitas. La matriz es de igual compo-
sición que los fragmentos y contiene frag-
mentos de cristales de cuarzo (1,5 mm),
plagioclasa (700 µm), sanidina (600 µm) y
biotita (500 µm). 
La presencia de fragmentos de lava, de
vitroclastos y la matriz piroclástica de
esta unidad, así como su relación espacial
con los domos María Esther, permiten
interpretarla como un posible depósito
de flujo de bloques y ceniza, producto
del colapso de un domo lávico.

Facies epiclásticas
Tufitas y mesobrechas: Una secuencia de tu-
fitas se presenta al norte del complejo de
domos María Esther (Fig. 1). Se trata de
un banco de aproximadamente 2 m de es-
pesor por 100 m de largo, con una orien-
tación NO-SE y levemente inclinando al
NE. Los estratos no superan los 5 cm de

espesor y son de distintas granulometrías.
Algunos niveles están formados por frag-
mentos menores a 1 mm, otras con clas-
tos que tienen un tamaño promedio de
0,5 cm y finalmente otro cuyo tamaño
promedio estaría comprendido entre los
dos anteriores. En su mayoría son piro-
clastos, blanquecinos a rosados, de formas
subangulosas a subredondeadas. También
contienen escasos clastos de una roca
gris morada silicificada y de otra verdosa
a rojiza con textura porfírica (lavas?). Por
otra parte se observaron cristales de
cuarzo y de biotita en la matriz morada a
castaño clara. 
En la base de esta secuencia, aunque su
contacto no es visible, aflora una brecha
constituida por clastos subredondeados a
angulosos de hasta 10 centímetros. La ma-
yoría de los fragmentos son de una roca
piroclástica con cristaloclastos de cuarzo,
feldespato y biotita, y pómez aplastados
de color rosado. Al microscopio se obser-
varon numerosos fragmentos pumíceos
que llevan cristales rodeados de vesículas
deformadas que no han llegado a rom-
perse. La matriz es escasa, de un material
muy fino (psamo-pelítico) y de colora-
ción más oscura que los clastos.
Estas unidades se interpretan como fa-
cies epiclásticas producto de una re-sedi-
mentación de partículas piroclásticas y/o
autoclásticas contemporáneas con la

erupción de las facies lávicas que inte-
gran los domos María Esther.

GEOQUÍMICA DE LOS 
COMPLEJOS DE DOMOS

Se realizaron análisis geoquímicos por
elementos mayores, minoritarios y trazas
sobre 28 muestras de volcanitas jurásicas
correspondientes a los complejos de do-
mos La Josefina (23) y María Esther (5).
Estos análisis se llevaron a cabo en el
Departamento de Mineralogía y
Petrología de la Universidad de Padova
(Italia). Las muestras se trituraron y luego
fueron comprimidas en pastillas y anali-
zadas con un espectrómetro XRF Phillips
PW 1404, siguiendo el procedimiento
propuesto por Phillips (X40 Software
Operation Manual) para la corrección del
efecto matriz. El LOI fue obtenido por
calentamiento a 1.100ºC por 12 horas y
corregido por la oxidación de Fe+2; mien-
tras que el Fe+2 fue determinado por titu-
lación. Los resultados de los análisis quí-
micos se exponen en los cuadros 4 y 5. 
Algunas muestras presentan concentra-
ciones elevadas de ciertos elementos o
relaciones entre ellos, como es el caso de
K2O/Na2O. En algunas, los valores de
esta relación son >7, lo que estaría indi-
cando una alteración potásica debido
tanto a procesos deutéricos como hidro-
termales. Como resultado de estas obser-
vaciones, se prestó un especial cuidado
en los resultados de algunas muestras
como por ejemplo las que tienen un LOI
alto o relaciones K2O/Na2O elevadas.
Los datos geoquímicos en el diagrama
TAS (Le Maitre 1989, Fig. 3a) permiten
confirmar la composición riolítica y dací-
tica de los domos La Josefina y María
Esther así como también la presencia de
dacitas en los domos y coladas de lavas
La Modesta asociados al complejo de do-
mos La Josefina. Las muestras de diques
y filones capas muestran un rango com-
posicional que varía de basandesitas, an-
desitas a dacitas. 
Utilizando los diagramas de Irvine y
Baragar (1971, Fig. 3b) se evidencia que
las rocas son subalcalinas y según el dia-

Domos Porfírica 3-5 % Ppal: felsítica en bandas Prop. débil riolita
0,6 y 1 mm de distinta granulometría,
Ppales: Sa, Qz y Bt desde muy fina (< 2 μm)

a más gruesa (1-2 mm)
Vitrofírica 5-7 % Ppal: Vítrea Prop. débil  riolita

Ppales: Plag Otra: perlítica, esferulítica a moderada
(1,5 mm,MML: Olig.),
Sa (500 μm)
y Qz (200 μm 
a 1 mm)
Otros: Bt (500 μm)

Facies 
efusivas Textura Fenocristales Textura de la pasta Alteración Clasificación 
CDME modal

CUADRO 3: Descripción al microscopio de las facies efusivas que integran el complejo
de domos María Esther. 

Abreviaturas: Plag: Plagioclasa, Bt: Biotita; Qz: cuarzo, Sa: Sanidina, Hbl: Hornblenda, 
Cpx: Clinopiroxeno, Aug: Augita, MML: Método Michel Levy, And.: andesina, Olig.: Oligoclasa,
Lab.: Labradorita. Alteraciones: Prop.: Propilítica, Ser: Sericítica. 



grama AFM, se localizan en el campo de
las rocas calcoalcalinas (Fig. 3c). 
El índice de peralcalinidad o grado de sa-
turación en Al2O3 calculado para las litolo-
gías ácidas, arrojó tenores de 0,66 a 0,89,
por lo que se trata de rocas peralumino-
sas; esto concuerda mayormente con lo
que refleja el gráfico de Maniar y Piccoli
(1989, Fig. 3d). Con respecto a la relación
K2O y SiO2, en el gráfico de Le Maitre
(1989) la mayoría de las riolitas caen en el
campo de alto potasio, mientras que las
rocas intermedias se ubican en el campo
de contenidos medios de este elemento
(Fig. 3e).
Mediante la utilización de los diagramas
petrogénicos de Pearce (1976, Fig. 3f) es
clara la afinidad de las unidades más bási-
cas con las rocas de tipo orogénico, al

igual que lo que refleja el gráfico Nb ver-
sus Y de Pearce y Norry (1979, Fig. 3g),
donde las rocas coinciden con el campo
de rocas de arco volcánico (VAG). 
Los elementos traza de las unidades riolí-
ticas (Fig. 4a) y dacíticas a basandesíticas
(Fig. 4b) se representan en diagramas tipo
spider normalizados a MORB (Thompson
1982). En cuanto a su distribución mues-
tran similitud en las distintas litologías, con
enriquecimiento respecto a los basaltos
de referencia en los elementos litófilos
(Rb, Ba, K) y empobrecimiento en los de
alta carga iónica (Nb, Ti, Zr) junto a una
marcada anomalía negativa en Nb. Ade-
más de la de Nb, pueden observarse ano-
malías negativas en P y Ti, más notables
en las rocas riolíticas que son términos
más evolucionados que las dacitas y basan-

desitas. Este tipo de distribución es común
en magmas relacionados a procesos de
subducción y fusión parcial de corteza
continental (Rollinson 1993).

GEOCRONOLOGÍA

El volcanismo mesozoico en el área estu-
diada tuvo su clímax en el Jurásico Supe-
rior (Oxfordiano), durante un período de
aproximadamente 4 Ma (Moreira 2005).
En este lapso temporal tuvieron lugar va-
rios procesos volcano-sedimentarios rela-
cionados a erupciones magmáticas tanto
explosivas como no explosivas asociadas
a una tectónica extensional activa. 
No es simple resolver las relaciones es-
tratigráficas entre las diferentes unidades
que integran un complejo volcánico co-
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Muestras 2017 2002 2004 2005 2006 2008 2016 2763 PT 10 2007 2010 2011
SiO2 73,1 71,4 72,6 73,4 73,5 71,4 73,2 72,8 63,54 70,1 63,3 67,1
TiO2 0,08 0,08 0,09 0,08 0,08 0,09 0,28 0,27 0,43 0,14 0,46 0,28
Al2O3 17 16,2 15,1 15,1 16,7 17,2 15,1 13,5 17,68 17,8 17,8 18
MnO 0 0,03 0,03 0,01 0,01 0,06 0,02 0,02 0,06 0,05 0,06 0,05
MgO 0,18 0,16 0,16 0,17 0,19 0,17 0,71 0,43 1,77 0,44 2,31 1,04
CaO 0,05 1,51 1,66 1,23 0,07 0,06 1,02 0,86 4,38 2,61 2,92 3,94
Na2O 3,71 3,48 3,95 3,78 3,49 4,26 3,22 3,2 5,46 3,9 4,9 3,44
K2O 4,86 5,05 4,36 4,53 5,16 5,06 4,52 4,47 2,3 2,74 3,2 3,02
P2O5 0,02 0,05 0,03 0,03 0,01 0,03 0,05 0,06 0,13 0,09 0,14 0,1
Fe2O3 0,61 1,42 0,86 0,87 0,42 1,39 1,72 0,44 0,49 0,31 0,97 1
FeO 0,41 0,72 1,23 0,92 0,32 0,37 0,26 1,35 3,62 1,85 4,01 2,13
L.O.I. 1,41 2,17 1,24 0,81 1,25 1,43 3,19 2,9 4,6 3,43 3,67 4,54
Cr 2 7 2 0 5 0 1 55 14 6 13 7
Ni 0 0 0 1 0 0 2 2 6 1 3 3
Ba 871 1141 726 772 1334 834 1147 1184 624 346 730 516
Rb 211 227 193 171 186 217 166 166 85 113 140 151
Sr 71 108 134 107 80 70 161 168 207 154 196 118
La 36 35 37 34 35 38 33 41 21 23 20 27
Ce 77 68 77 71 74 78 59 48 35 43 35 46
Nd 33 21 29 29 27 36 22 16 24 18 14 18
Zr 172 175 174 133 160 187 203 185 153 103 152 148
Y 14 13 12 5 13 19 31 23 8 8 10 7
Nb 10 11 11 9 12 13 10 7 8 8 9 8
Sc na na na na na na na 15 na na na na
V na na na na na na na 22 na na na na
Co na na na na na na na 3 na na na na
Cu na na na na na na na 4 na na na na
Zn na na na na na na na 34 na na na na
Ga na na na na na na na 13 na na na na
Pb na na na na na na na 15 na na na na
Th na na na na na na na 14 na na na na
U na na na na na na na 6 na na na na

CUADRO 4: Resultados de los análisis químicos realizados en muestras de los domos La Josefina, Rojo y La Modesta. 
Domos La Josefina Domo Rojo Domos La Modesta

Elementos mayores expresados en % y trazas en ppm. na: no analizado.
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mo el desarrollado en la zona estudiada,
por lo que su cronología no puede esta-
blecerse taxativamente. 
No hay evidencias estratigráficas que
permitan establecer la relación entre los
complejos de domos La Josefina y María
Esther, aunque a partir del análisis geoló-
gico regional realizado se establece con
dudas que el complejo de domos María
Esther es más joven. Arribas et al. (1996)
determinaron una edad (K-Ar en bioti-
tas) de 148,8 ± 3,6 Ma para un conjunto
de lavas riolíticas de similares característi-
cas a las de los domos María Esther, aflo-
rantes unos 15 km al sur de estas. Por
otra parte, Fernández et al. (1999) dataron
por el método Rb-Sr seis muestras de la-
vas riolíticas, una proveniente de los

Domos La Josefina y las 5 restantes de
las lavas similares a los domos riolíticos
María Esther y a la datada por Arribas et
al. (1996). Obtuvieron una errorcrona
que arrojó una edad de 150 ± 4 Ma. Si
bien estas edades fueron obtenidas por
métodos diferentes, los resultados que
arrojaron son coherentes entre sí y se
ubican dentro de los márgenes de error
obtenido por cada metodología. Por lo
tanto, se puede establecer a partir de es-
tos datos que la edad de las manifestacio-
nes volcánicas correspondientes a estos
complejos de domos estaría comprendi-
da alrededor de los ~150 Ma.
Estas edades son ligeramente más jóve-
nes que las determinadas para los depósi-
tos volcaniclásticos de flujo del área estu-

diada, aflorantes en los alrededores de los
complejos de domos (Arribas et al. 1996:
K-Ar 153,2 ± 3,6 Ma, Moreira et al. 2006:
SHRIMP 152 ± 2,8 Ma). Se interpreta
que los procesos efusivos tuvieron mayor
relevancia en los estadios finales del vol-
canismo jurásico en el área estudiada. 

DISCUSIÓN

Evolución
Es frecuente que los episodios volcáni-
cos de composiciones andesíticas a riolí-
ticas, comiencen con fases eruptivas ex-
plosivas volumétricamente importantes y
finalicen con fases efusivas lávicas, cons-
tituyendo un ciclo característico que suele
repetirse. Estos episodios cíclicos han

Muestras PT 9 2395 2396 2399 PT 12 BP 2733 2760 2766 2716 2723 2120 2121 2410 2408A    2701
SiO2 68,5 66,3 63,9 62,9 66,97 60,2 58,8 57,5 49,4 50,1 64,8 74,6 80,1 74,6 79,33 77
TiO2 0,52 0,49 0,52 0,51 0,46 0,51 0,5 0,45 0,5 0,56 0,49 0,11 0,09 0,11 0,1 0,04
Al2O3 15,7 16,9 16,6 17,1 16,15 15,9 15,4 14,6 14,3 14,1 15,2 13,5 10,7 15,3 11,03 12,5
MnO 0,03 0,02 0,04 0,08 0,04 0,08 0,13 0,13 0,14 0,13 0,07 0,03 0,03 0,02 0,01 0,06
MgO 2,13 2,42 3,98 3,34 2,99 2,25 2,55 3,07 5,48 5,37 1,67 0,08 0,05 0,21 0,06 0,09
CaO 0,64 0,78 0,47 4,37 0,3 5,19 6,64 6,02 8,28 9,52 2,03 0,13 0,12 0,42 0,22 0,6
Na2O 3,43 6,61 6,18 3,82 6,83 3,37 2,46 2,59 2,24 1,88 3,95 1,02 1,2 1,61 1,24 3,3
K2O 4,55 1,22 1,09 2,33 0,68 1,33 1,4 1,52 1,67 0,84 3,44 9,76 6,98 6,84 7,4 4,84
P2O5 0,11 0,13 0,14 0,11 0,11 0,11 0,11 0,11 0,1 0,12 0,13 0,02 0,02 0,01 0,02 0,01
Fe2O3 3,49 3,47 5 1,8 3,41 4,44 3,71 5,06 6,22 5,51 2,95 0,51 0,41 0,73 0,44 0,42
FeO 1,13 2,07 2,56 3,89 2,25 0,58 1,37 0,53 0,83 1,61 0,96 0,36 0,38 0,28 0,19 0,46
L.O.I. 2,66 3,6 3,37 4,24 2,76 5,49 7,02 8,22 10,1 9,77 3,78 0,98 0,76 2,09 0,8 0,88
Cr 63 140 178 85 155 99 182 409 787 800 111 6 5 7 2 62
Ni 29 19 23 12 20 12 28 82 146 189 9 0 0 0 0 0
Ba 817 146 197 787 69 952 725 554 428 612 730 1205 918 1029 675 86
Rb 154 65 41 84 26 48 49 81 95 41 140 401 292 290 243 270
Sr 148 126 130 327 61 334 278 321 218 313 246 54 46 65 40 31
La 19 21 29 23 12 32 18 28 7 16 26 33 34 43 37 23
Ce 39 40 36 34 42 28 44 28 23 25 61 61 52 71 61 34
Nd 15 15 25 15 18 3 6 13 1 2 17 22 23 26 25 22
Zr 142 148 157 141 130 125 116 109 91 99 158 128 98 121 108 66
Y 23 16 19 17 15 13 15 13 17 13 19 34 32 33 35 25
Nb 8 8 9 8 9 9 8 8 8 8 9 10 8 12 9 9
Sc na na na na na 4 8 6 18 0 17 na na na na 11
V na na na na na 97 105 113 167 157 80 na na na na 8
Co na na na na na 19 18 22 22 39 13 na na na na 4
Cu na na na na na 24 32 29 54 55 17 na na na na 4
Zn na na na na na 66 69 98 105 87 57 na na na na 23
Ga na na na na na 18 16 6 15 13 21 na na na na 8
Pb na na na na na 5 7 8 7 5 11 na na na na 35
Th na na na na na 4 5 6 8 4 13 na na na na 22
U na na na na na 2 2 3 3 2 5 na na na na 10

CUADRO 5: Resultados de los análisis químicos realizados en muestras de las coladas La Modesta, filones capa, diques y domos 
María Esther. 

Coladas La Modesta Filones capa Diques Domos María Esther

Elementos mayores expresados en % y trazas en ppm. na: no analizado.



sido descriptos en volcanitas jurásicas de
distintos sectores del macizo del Desea-
do (Sruoga 1989, Fernández et al. 1996,
Guido 2004, Echavarría et al. 2005, Sruo-
ga et al. 2008a y b,  entre otros).
Para la región considerada, a una activi-
dad explosiva de ~152 Ma (Arribas et al.
1996, Moreira et al. 2006), le siguió un pe-
ríodo de erupciones lávicas riolíticas que
formaron los primeros domos La
Josefina (Fig. 5a). En la etapa final la ac-
tividad magmática fue más desgasificada
dando lugar a los cuerpos dómicos y co-
ladas de lavas ácidas de La Josefina (Fig.
5b). Asociados espacial, genética y tem-
poralmente, se presentan las coladas de
lavas andesítico-dacíticas y los domos da-
cíticos La Modesta. 
La presencia de diques y filones capas an-
desítico-dacíticos tardíos con respecto a
los domos La Josefina, indican que el
magma que predominó en los estadios
póstumos tenía menor contenido de
SiO2. La orientación de parte de estos di-
ques coincide con la dirección NO-SE
del lineamiento regional que controla es-
tos sistemas eruptivos, que posiblemente
se reactivó en los estadios finales de estas
efusiones lávicas. En los afloramientos
más occidentales de los domos riolíticos
La Josefina, estos cuerpos permiten infe-
rir diques anulares en estrecha vincula-
ción con dicho complejo dómico.
Asimismo los filones capa están directa-
mente asociados a estos diques.
Pequeños cuerpos andesíticos, con carac-
terísticas petrográficas similares a los di-
ques y a los filones capas, que intruyen a
los domos dacíticos La Modesta y a rocas
metamórficas, permiten inferir que el
domo La Modesta (y probablemente las
coladas de lavas de similar composición
química) se formaron antes que estas ro-
cas de naturaleza más básica. La relación
entre estos cuerpos dacíticos y las lavas
riolíticas que integran los domos La
Josefina, no se pudo definir. 
El desarrollo de un nuevo ciclo efusivo
está representado por las lavas María Es-
ther del complejo de domos María Esther
(Fig. 5c). De acuerdo a Fernández et al.
(1999), estas últimas tienen edades cerca-
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Figura 4: Diagramas de tipo spider normalizados a MORB; a) Unidades riolíticas; b) Unidades
dacíticas a basandesíticas. No se han graficado muestras con valores de LOI > 5%.

Figura 3: Diagramas de caracterización 
geoquímica; a) TAS de Le Maitre (1989); b) Diagrama de Irvine y Baragar (1971); 
c) AFM de Irvine y Baragar (1971); 
d) Maniar y Piccoli (1989); e) Le Maitre (1989); f) Pearce (1976); g) Pearce y Norry (1979).
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nas a los 149 Ma (Titoniano) y constituyen
uno de los últimos procesos volcánicos
jurásicos del área. Los restringidos depósi-
tos de flujo de bloques y cenizas asociados
al complejo son el producto del colapso
de un domo, por lo tanto serían coetáneos
con las efusiones lávicas riolíticas corres-
pondiente a este complejo de domos. Ade-
más se han encontrado brechas de desli-
zamiento que reflejan los procesos tectó-
nicos simultáneos con el emplazamiento
de los domos.
En el macizo del Deseado es difícil deter-
minar la forma de los edificios volcánicos
originales que han generado las diferentes
unidades volcánicas. Se trata de un evento
dominantemente ignimbrítico, con algunas
propuestas de calderas documentadas
(Fernández et al. 1996, Echavarría et al.
2005, Chernicoff  y Salani 2002, Guido
2004, Ruiz et al. 2008, Sruoga et al. 2008a).
Se interpreta que los materiales volcáni-
cos que conforman los complejos dómi-
cos en el área La Josefina, fluyeron hacia
el norte desde la zona de fractura de rum-
bo NO representada por el lineamiento
regional (Fig. 1). Esto concuerda con lo
propuesto por Panza (1995), que sostiene
que los centros emisores de los materiales
volcánicos que originan los complejos de

domos jurásicos en el macizo del Desea-
do, principalmente coinciden con grandes
fracturas de rumbo NO-NNO, o con in-
tersecciones de fracturas que son el resul-
tado de un complejo sistema extensional.
Los complejos de domos estudiados en
este trabajo podrían corresponder a los
productos lávicos, que caracterizan la eta-
pa de desgasificación póstuma en la evo-
lución de una caldera, ya que son tardíos
con respecto a los extensos depósitos vo-
lcaniclásticos de flujo en el área, pero se
encuentran espacial, genética y temporal-
mente relacionados. Estos domos por lo
general se emplazan en el centro de la
caldera pero también a través de las frac-
turas que la limitan (Llambías 2003).

Origen y procedencia de los materia-
les volcánicos
El origen y marco tectónico de este im-
portante volcanismo ha sido objeto de in-
tenso debate en el ámbito de la investiga-
ción en los últimos años (Gust et al. 1985,
Kay et al. 1989, de Barrio 1993, Pank-
hurst et al. 1993a y b, Pankhurst y Rapela
1995, Pankhurst et al. 1998, Féraud et al.
1999, Riley et al. 2000, Busá et al. 2000,
Fantauzzi 2003).
El ambiente tectónico en el momento de

la formación de este volcanismo era ex-
tensional, íntimamente relacionado con
el inicio del desmembramiento de Gond-
wana y a procesos de subducción a lo lar-
go del margen occidental del continente
(Pankhurst et al. 1998) y posiblemente a
una pluma del manto en la base de la li-
tósfera (Fantauzzi 2003). De acuerdo a
estos autores, el régimen de subducción
que se produce desde el Pérmico-
Triásico al Jurásico Medio-Cretácico In-
ferior en el oeste del macizo del Deseado,
tiene una velocidad de convergencia len-
ta a muy lenta, por lo que la corteza con-
tinental al este del arco estaba preferente-
mente sujeta a un régimen extensional con
desarrollo de hemigrábenes NNO. Este
proceso extensional culmina con la aper-
tura del océano Atlántico Sur y el inicio
de la subducción. 
Este régimen extensional ha sido favora-
ble para el emplazamiento de magmas a
una profundidad de entre 5 y 10 km, esto
sumado a zonas de debilidad en la por-
ción superior de la corteza desencadena-
ron mecanismos explosivos que dieron
lugar a los depósitos ignimbríticos áci-
dos, que se desarrollaron hasta más de
500 km del arco. La extensión de este
proceso hacia el sur (Territorio Antár-

Figura 5: Esquema inter-
pretativo que muestra la 
evolución de los complejos
de domos; a) Efusión de 
los primeros domos La
Josefinay subfacies asociadas;
b) Desarrollo principal 
del complejo de domos 
La Josefina; c) Desarrollo 
del complejo de domos 
María Esther. 



tico) y el norte (Macizo Nordpatagónico)
ya fue propuesta por Pankhurst et al.
(1998) quienes relacionaron este volcanis-
mo dentro de lo que denominaron pro-
vincia volcánica Chon Aike. Además, di-
cho volcanismo posiblemente se desarro-
lla hacia Australia (Doleriti de Tasmania)
y Sudáfrica (Provincia del Karoo) como un
importante proceso magmático asociado
a la pre-ruptura y ruptura de Gondwana.
Luego, desde el Pérmico-Triásico al Jurá-
sico Medio-Cretácico Inferior, el régimen
de subducción lenta a muy lenta en el mar-
gen occidental y el inicio de la apertura
del Atlántico, combinado con la presen-
cia de una anomalía térmica vinculada a
la pluma Karoo-Antartic-Tasmania, fue-
ron las causas de un período prolongado
de extensión cortical que generó el inten-
so volcanismo de arco y retroarco de edad
jurásica media a superior.
Los productos de este volcanismo son
los rasgos más típicos del macizo del
Deseado y específicamente para el área es-
tudiada están representados por una am-
plia variedad litológica.
Las rocas de los complejos de domos La
Josefina y María Esther pertenecen a la se-
rie calcoalcalina, de mediano a alto potasio
y son peraluminosas. Esta tendencia gene-
ral que presentan junto con la distribución
de los elementos traza y de tierras raras,
muestran una fuerte vinculación genética y
evolutiva para todos los tipos litológicos.
Varios autores (Pankhurst y Rapela 1995,
Pankhurst et al. 1998, Guido 2002, entre
otros) han descrito al volcanismo jurási-
co del macizo del Deseado como bimo-
dal representado por andesitas basálticas-
andesitas y riolitas que son las que predo-
minan, con un intervalo en los términos
intermedios. Conforme a su distribución
en el diagrama TAS, entre las volcanitas
de los complejos de domos La Josefina y
María Esther es notoria la presencia de
abundantes rocas de composición dacíti-
ca. La presencia de estas composiciones
también es coincidente en los datos pre-
sentados por Echeveste et al. (1999,  2001)
y Alperín et al. (2007). 
Ruiz et al. (2008) presentan para las volca-
nitas jurásicas del área Cerro 1ro de Abril,

evidencias de mezcla de magmas (ignim-
britas líticas con pómez riolíticos y otros
andesíticos, y lavas dacíticas con texturas
de desequilibrio). La mezcla homogénea
de magmas podría explicar entonces, la
presencia de al menos parte de las rocas
de composición intermedia.
Moreira et al. (2005b) determinaron las
relaciones isotópicas de Pb en las facies
efusivas La Modesta (domo La Modesta,
filones capa y diques) y facies volcaniclás-
ticas ácidas del área estudiada. Estos au-
tores indican que las rocas analizadas ten-
drían la misma fuente de origen (oróge-
no) y que es producto de una mezcla de
material proveniente del manto y de la
corteza, según el modelo de Zartman y
Doe (1981) y que el magma originado
asimila materiales provenientes de la cor-
teza superior en distintas proporciones.
Asimismo, Moreira (2005) indica que en
el área estudiada, las rocas efusivas ande-
síticas podrían haber sufrido un mayor
grado de fusión de la fuente y tendrían, a
su vez, ligeramente menor grado de in-
fluencia de la corteza superior que las
unidades volcaniclásticas riolíticas. Esto
último también puede deducirse de las
anomalías negativas en Nb y Ti que pre-
sentan estas rocas. La afinidad con un
ambiente de tipo arco magmático se evi-
dencia muy bien en los diagramas petro-
tectónicos presentados y en el patrón de-
finido por los elementos de tierras raras. 
En el área estudiada, Fernández et al.
(1999) determinaron para las lavas riolíti-
cas una relación inicial (Ri) de 

87
Sr/

86
Sr de

0,70754 ± 0,00037 que se encuentra
comprendida dentro del rango de valores
establecidos para otras volcanitas jurási-
cas del macizo del Deseado (de Barrio
1989, Pankhurst et al. 1993, Pankhurst y
Rapela 1995).

CONCLUSIONES

Las rocas que integran los complejos dó-
micos del área La Josefina se han estudia-
do según un criterio litofacial de secuen-
cias volcánicas. Siguiendo a Alperín et al.
(2007), se ha prescindido el uso de los
términos Grupo Bahía Laura y Forma-

ción Bajo Pobre debido a que no han
sido claramente diferenciables a la escala
de detalle utilizada en este trabajo. 
Sobre la base de la interpretación integra-
da de los datos de campo, de la petrogra-
fía, de los resultados geoquímicos y de las
características geológicas del complejo de
domos La Josefina y el complejo de do-
mos María Esther, se pueden extraer las
siguientes conclusiones:
- Las rocas de ambos complejos pertene-
cen a la serie calcoalcalina con una distri-
bución composicional integrada por ba-
sandesitas, dacitas y riolitas. Por las relacio-
nes espaciales y distribución de algunos
de los cuerpos volcánicos estudiados se in-
terpreta que el magma en los estadios pós-
tumos tenía menor contenido de SiO2.
- La tendencia composicional junto con
la distribución de los elementos traza y
los datos isotópicos (

87
Sr/

86
Sr y relaciones

de isótopos de Pb), muestran una fuerte
vinculación genética y evolutiva para to-
dos los tipos litológicos.
- La afinidad con un ambiente de tipo
arco magmático (o ambientes volcánicos
cercanos a subducción como el retro-arco)
se evidencia muy bien en los diagramas
petrotectónicos presentados y en el pa-
trón definido por los elementos traza. 
- La distribución de los complejos dómi-
cos se ajusta a una zona de fractura regio-
nal de rumbo NO que podría estar po-
niendo en evidencia uno de los centros
emisores de los grandes volúmenes de
material volcaniclástico del área estudiada.
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